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Para ti, tío Guillermo

Reseñas del libro


"Cartas a un Joven Pastor es una obra que interpela, sacude y acompaña. Miguel Ángel Núñez escribe con una honestidad que desarma, ofreciendo no respuestas fáciles, sino preguntas necesarias. Este libro no es un manual ni una guía técnica, sino más bien una conversación íntima, valiente y profundamente humana sobre lo que significa ser pastor en tiempos de confusión, institucionalismo y pérdida de sentido. Cada carta es una invitación a repensar el ministerio desde la conciencia, la humildad y el mensaje de Jesús. Su lectura deja huella, porque no se dirige al rol pastoral, sino al corazón de quien lo encarna.



En lo personal, hubiera deseado tener este libro en mis manos al comienzo de mi ministerio pastoral. Me habría evitado muchas heridas, silencios innecesarios y luchas internas que no sabía cómo nombrar. Por eso, creo sinceramente que Cartas a un Joven Pastor debería ser lectura necesaria para toda persona que cree tener el don del pastorado. No necesariamente por lo que enseña, sino por lo que revela. Es un libro que acompaña, confronta y consuela. Una brújula espiritual para quienes desean servir sin perderse en el camino".


Alex Rey, pastor y capellán, EE.UU.





"Cartas a un joven pastor es un libro que me conmovió desde las primeras páginas. Con la voz cálida de un mentor y la honestidad de quien ha atravesado luchas reales, Miguel Ángel Núñez nos invita a mirar el pastorado sin disfraces. Aquí no hay fórmulas fáciles ni manuales de éxito, sino reflexiones sinceras que nos recuerdan que servir no es un título ni una posición de poder, sino un acto profundo de amor y entrega.


Cada carta es una conversación íntima que interpela y sana al mismo tiempo. Leer este libro es como sentarse frente a un amigo que, con ternura y firmeza, nos recuerda que la fidelidad a Dios y el cuidado de las personas valen más que cualquier estructura humana. Estoy convencida de que quien lo lea encontrará un espejo para sus propias preguntas, y también un aliento para seguir sirviendo con autenticidad y esperanza".

Karina Hein-Ramos, esposa de pastor, EE.UU.





"El Dr. Miguel Ángel Núñez, autor de más de 95 libros, nos sorprende con Cartas a un joven pastor, obra donde trasluce su deseo de transmitir su experiencia como líder y formador de ministros. Su lectura es ágil, directa y sin rodeos; puede parecer chocante por su honestidad, pues lo que narra no lo leyó, sino que lo vivió. Sin embargo, poco a poco, vuelca su sabiduría para guiar al nuevo ministro y evitarle tropiezos.


Imperceptiblemente, Núñez edifica una crítica a la estructura del cristianismo actual y de las iglesias multinacionales. Rompe con tradiciones exegéticas heredadas, muchas diseñadas para mantener autoridad sobre el "ganado". Plantea preguntas incisivas: ¿Qué sentido tiene la iglesia hoy? ¿Qué significa la "ordenación"? ¿Hasta dónde interfiere en la vida humana? ¿Por qué pagar cuotas vitalicias cuando Dios dijo: "Venid comprad sin dinero y sin precio"? Con vehemencia, lo explica aquí.

Núñez despoja a la iglesia de artilugios como un podador que libera la vid de sarmientos inútiles. A veces, su prosa es poética: "El ministerio no es un traje... Es una piel que te acompañará hasta el final". Desmonta ideas tergiversadas sobre el liderazgo pastoral. Este libro cambiará perspectivas en líderes y seminarios; recomiendo su uso obligatorio en Psicología Pastoral. Como una bola de nieve que crece al rodar, Núñez convierte el camino en una pista de esquí: disfruta de la experiencia".

Mg. Miguel Hugo. Zini,

Pastor, ex-administrador eclesiástico, Argentina





"Cualquiera que anhele encarnar los principios del cristianismo nadará contra la corriente y recibirá tal oposición que le causará brutales sufrimientos. Como lo ejemplifica la misma historia de Cristo, los mayores enemigos serán, usualmente, los mismos que dicen representar al propio Padre Celestial. Por ello, no debe sorprendernos la existencia de personas no consagradas que adulteran y corrompen el pastorado. Ya, otra cosa, es naturalizar la desvirtuación del Don Pastoral. Debemos renunciar a ser ingenuos y liberarnos de las ilusiones románticas de lo religioso que nos hacen vulnerables. Lo que se describe en este libro, Cartas a un joven pastor, es real y por eso mismo valioso. El arquetipo de pastor asalariado, empleado corporativo, burócrata eclesiástico (o como se nos ocurra llamarles) no es una excepción. Es un "modelo" constante, predecible, universal. Negarlo, solo nos hace más manipulables y nos sume en peligro. En lo personal pasé por la experiencia de acompañar a un teólogo que pretendía ser ordenado al ministerio. En aquel tiempo, pude observar en mi derredor, con inexplicable desencanto, los mismos patrones, las mismas danzas perversas y juegos de poder y el mismo trato despectivo hacia las piezas descartables que se describen en el Él Príncipe de Maquiavelo. ¡Para colmo, yo era más que desechable! ¡En cuánto esposa de pastor, invisible, sin derechos ni voz!


Guardo otro sinsabor de mi paso por la religión institucionalizada. Por mi diferencia neurobiológica (soy neurodivergente y lo supe recién en la adultez), tiendo a percibir, sentir y pensar diferente. Por años —sin asumirlo— me sentí rota, y vagué desencajando en distintos ambientes, entre ellos el religioso, donde los guardianes de los sagrado —en nombre de Dios (ya en persona o a través de la literatura o lo multimedial)— se convirtieron repetidamente en mi Procusto, en los censuradores de mis ideas, en los evaluadores de mis cavilaciones y críticas supuestamente peligrosas. El efecto de la cancelación ha sido duradero. Aún hoy siento que, aunque he salido de los muros físicos de la estructura permanezco mentalmente de ella. Me cuesta disentir sin escuchar internamente los ecos de las acusaciones efectuadas. Actualmente algunos me declaran perdida,  pero permanecer en un sitio que nos socava por dentro es una innecesaria inmolación. Muerte suficiente ya hubo, así que dejo para los suicidas el intentar emprender la titánica tarea de transformar las estructuras desde dentro. En cuanto a lo puntual, siempre creí que, salvo el emolumento mensual, ser pastor nada tiene que ver con una credencial otorgada por una denominación ni por una ordenación impuesta por la tradición. Tal vez quienes coincidan conmigo, serán más útiles y harán mejor trabajo aquí fuera, sobre todo ayudando a otros a creer después de dudar".

Nancy Pontón

Abogada, neurodivergente, ex esposa de pastor, Argentina





"Lo que voy a decir después de leer este libro Cartas a un Joven Pastor, no es precisamente quizás lo que esperas leer. Cartas a un Joven Pastor es un libro no apto para los débiles, para los que no están dispuestos a tener la mente abierta, para los que no creen en “examinadlo todo y retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21) y quizás definitivamente, para un pastor o administrador que “…tenga más alto concepto de sí que el que debe tener…” (Romanos 12:3). Me voló la cabeza, me estremeció la profundidad de análisis espiritual y el entorno Cristo céntrico en cada carta escrita con una sinceridad profunda de lo que significa ser pastor.


Recuerdo que mientras cursaba la Maestría en Divinidades a mi avanzada edad solo por desarrollo personal, veía a varios jóvenes compañeros de clases muy abrumados al término del año escolar: “No tengo un llamado”, era la gran preocupación,” “¿Será que Dios me ha llamado al ministerio?”, era la gran duda que algunos voceaban, pero de seguro todos luchaban con estas incógnitas. Un día al terminar una de las clases me dirigí a todos los que se graduaban y les dije lo siguiente: ¡Tu llamado no depende de un cheque de la Conferencia! Si Dios te ha llamado al ministerio, haz tu trabajo con o sin llamado de la institución. Personalmente, estudié teología, pero nunca ejercí el “cargo tradicional” pero muchos me llaman ‘pastor’. Llegué a ser director departamental de una Asociación por 7 años sin haber tenido el cargo de pastor distrital, que es necesario para ‘calificar’, y luego ser nombrado a varias juntas administrativas hasta el nivel mundial. En mi interior, nunca dudé de mi llamado ni he dejado de ejercerlo con o sin cheque de la institución.

Este es un libro que TODO pastor, sin importar de que religión es (incluyendo a los clérigos católicos) deberían leer. No creo haber leído otro libro que contenga un mensaje tan central a lo que significa el DON de ser un pastor(a), de lo que significa ser llamado por Dios, más allá de lo que la institución o la tradición lo ha convertido. Los dejo con esta frase: Dios primero Unge y luego capacita, preocúpate más por el ungimiento de Dios que el llamado humano. No serás la misma persona después de leerlo, te lo garantizo. Gracias Dr. Miguel A. Nunez por esta maravillosa obra".

Hugo Chinchay Jr., pastor, administrador,

actualmente empresario, EE.UU.


"Cartas a un joven pastor es un libro profundamente humano, escrito desde la experiencia y la vulnerabilidad de quien ha transitado los claroscuros del ministerio. Miguel Ángel Núñez no escribe desde un pedestal, sino como compañero de camino, ofreciendo consejos que nacen de cicatrices, aprendizajes y la convicción de que el pastorado no se sostiene en títulos ni estructuras, sino en la fidelidad a Jesús y en la autenticidad de la vida. Su lectura interpela, consuela y desafía a todo aquel que se enfrenta al llamado pastoral, mostrando que este no es un oficio para buscar poder ni reconocimiento, sino un espacio de servicio y entrega".


Wilbert Urrutia, pastor,

actualmente empresario, Alemania


Prólogo




Ningún libro se escribe de un momento a otro. Siempre el libro es parte de un proceso de vida. Este texto en particular es parte de muchos momentos de pensamiento y reflexión. Lo único que sé es que cuando ingresé al ministerio me habría gustado escuchar o leer lo que aquí está escrito.

Comencé trabajando en un distrito pastoral, siendo "formado" por una persona que admiraba de manera sorprendente a Adolf Hitler y a muchos de sus seguidores. Cuando le expresé mi perplejidad, su respuesta era, con una sonrisa, decirme: "En realidad, es uno de los personajes más mal entendidos de la historia". Para mí fue un impacto decepcionante; no sabía con quién conversar ni a quién decirle la desconfianza que ese mentor me ocasionaba. El tiempo me dio la razón: no le interesaba ni la Obra de Dios ni la hermandad, su único horizonte era tener poder, como fuera.

La realidad dista mucho de los ideales que nos venden en la facultad. Aprendí de primera mano que es muy distinto entender que buscar el camino del pastorado real es mucho más complejo que intentar vivir conforme a los libros de texto.

En el trayecto aprendí que el ministerio era para muchos una lucha de poder y actuaban como si estuvieran en un contexto de sobrevivientes al estilo darwiniano: los más fuertes se quedan, los más débiles desaparecen.

Agradezco en el camino haber conocido a pastores de verdad, personas que me mostraron que es posible vivir los ideales de Jesús sin estar vendidos a un sistema alienante donde lo político está por encima de lo espiritual.

No cito nombres porque podría equivocarme y dejar afuera a algunos, pero sería un mal agradecido si no mencionara al hombre que me dio la pauta para enamorarme del ministerio, al tío Guillermo, como llamábamos los niños al Pr. Guillermo Fuentes, quien fue mi pastor en mi niñez y comienzo de mi adolescencia, el pastor de la Primera Iglesia Bautista de Iquique, en Chile, un hombre que aún hoy, después de tantos años, lo recuerdo con un inmenso cariño y respeto.


Introducción




Este libro no fue pensado como tal; en algún momento solo fue una intuición. Casi todas las semanas recibo cartas de ex-alumnos que ahora son pastores o de pastores que no he conocido nunca. Me escriben para hacerme preguntas, algunos para rebatir ideas o simplemente para conversar. También recibo cartas de jóvenes que están luchando con el "llamado" al ministerio, sea lo que sea que eso signifique. A casi todos les contesto: a veces con un par de frases, en otras ocasiones con cartas extensas.

Un día me escribió un joven que por entonces estaba terminando su curso de teología y estaba nervioso por comenzar su tarea pastoral. Por alguna razón guardé esa carta y luego las varias que me escribió y las que yo le contesté.

Otro joven pastor me abordó después de unas conferencias que di para pastores en su país, y comenzó una correspondencia que se prolongó por varios meses. Lo mismo me ha pasado con otros jóvenes en circunstancias parecidas.

Finalmente, después de pensarlo, decidí armar este libro con las cartas que he escrito al menos a una docena de jóvenes de distintos países y con diferentes ideas, pero con una misma inquietud que es transversal a todos: ¿Qué significa ser pastor? La mayoría de las cartas son para tres de los pastores que me escribieron, al final cuento algo de ellos.

En el libro he escrito cosas que me hubiera gustado haber escuchado cuando me iniciaba como pastor, pero sin la carga de culpa y amenazas que supone para muchos pastores estar en congregaciones y organizaciones donde no se les respeta ni se consideran sus particularidades, sino que solo son tratados como funcionarios de multinacionales religiosas.

Seguramente, los que vienen a este libro esperando lugares comunes se habrán equivocado, porque muchos de los conceptos aquí vertidos no tienen nada de comunes; son más bien osados para una sociedad religiosa cargada de estereotipos y con la presunción de que está todo bien y no hay nada que cambiar. No espero que a todos les agraden los conceptos que vierto en este libro, pero al menos los invito a pensar. No necesitan estar de acuerdo conmigo, porque eso es ilusorio. Creo en el libre pensamiento y en la discrepancia con respeto, porque en el mundo de las ideas todo es posible y nada es definitivo.

Como diría el gran teólogo inglés John Stott: "creer es también pensar". En este libro no negamos el pensar porque creemos; al contrario, por esa razón buscaremos ser directos sin ser mordaces y honestos sin caer en improperios. Espero que podamos cumplir dicho cometido y que el libro ayude a jóvenes —varones y mujeres— que luchan por entender su "llamado" al ministerio.

Para que el libro no sea tan pesado, como no es un texto académico, decidí quitar las referencias a las páginas de los libros que cité. De todas formas, al final del libro encontrarás la bibliografía completa por si quieres consultar las fuentes.


La idea de "ser pastor"




Me emociona recibir tu carta. Leer tu entusiasmo me transportó de inmediato a mis 17 años, cuando andaba buscando a toda costa darle un sentido a mi vida. ¿Sabes? En esa época no me atrevía a preguntar, y las pocas veces que lo hice, me soltaban unas respuestas tan complicadas que, en vez de ayudarme, me dejaban con más dudas que certezas. Por eso, me siento muy honrado de que me hayas escrito. Espero poder estar a la altura de tu ilusión y responder a una de esas preguntas que nos rondan la cabeza desde hace siglos: ¿qué significa ser pastor?


Tu inquietud es genuina y honesta, pero te voy a ser franco: percibo que te impresiona más la idea de ser pastor que la realidad misma. Y aquí viene mi primera "bomba": lo que hoy entendemos por "pastor" no viene de la Biblia, sino de la tradición religiosa que se ha ido construyendo en Occidente. Sé que no suena muy amable empezar así, pero tenía que ser honesto, porque la verdad es la única que abre un camino de comunicación genuino entre dos personas.
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